
1. Monición

El quinto domingo de cuaresma nos sitúa a 
ocho días del inicio de la celebración de 
la semana santa, cuyo punto culminante 

es la vigilia pascual. Todos los días que han 
transcurrido de la cuaresma deben haber 
generado una intensa preparación para vivir 
la pascua del Señor con un corazón nuevo, 
dispuesto a escuchar la voz del Señor y sus 
nuevas exigencias para crecer en la vida del 
Espíritu. Bienvenidos. 

2. Canto de entrada (n. 530)

/Perdón, Señor, perdón/
Misericordia, mi Dios por tu bondad, por tu 
inmensa compasión borra mi culpa.

Lava del todo mi delito, y limpia todo mi pecado.

3. Oración colecta (MR, p. 236) 

Te pedimos, Señor Dios nuestro, que, con tu 
ayuda, avancemos animosamente hacia aquel 
mismo amor que movió a tu Hijo a entregarse 
a la muerte por la salvación del mundo. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos. 

4. Monición 
Ante la proximidad de la celebración de la 
Pascua Jesús nos invita a ser radicales en 
nuestra vida, él no disimula ante el pecado, pero 
sí nos exige a no pecar más, para que esto sea 
posible, como obra de la gracia y libre respuesta 
de nuestra parte, es imprescindible reconocer 

a Cristo como el claro horizonte de 
nuestro continuo caminar.  

5. Del libro de Isaías (43,16-21; Lecc. I, 
p. 305) 

Esto dice el Señor, que abrió un camino 
en el mar y un sendero en las aguas 
impetuosas, el que hizo salir a la batalla 
a un formidable ejército de carros y 
caballos, que cayeron y no se levantaron, 
y se apagaron como una mecha que se 
extingue: “No recuerden lo pasado ni 
piensen en lo antiguo; yo voy a realizar 
algo nuevo. Ya está brotando. ¿No lo 
notan? Voy a abrir caminos en el desierto 
y haré que corran los ríos en la tierra 
árida. Me darán gloria las bestias salvajes, 
los chacales y las avestruces, porque haré 
correr agua en el desierto, y ríos en el 
yermo, para apagar la sed de mi pueblo 
escogido. Entonces el pueblo que me he 
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Agenda Litúrgica

07 Lunes	 Jn 8,1-11	        S. Juan Bautista  

08 Martes	 Jn 8,21-30      S. Dionisio

09 Mierc. 	 Jn 8,31-42      S. Ezequiel 

10 Jueves	 Jn 8,51-59      S. Gema 

11 Viernes	 Jn 10,31-42    S. Estanislao 

12 Sábado 	 Jn 11,45-56    S. Zenón 

FUNDACIÓN DIVINA MISERICORDIA: 
Realizará su mercado de pulgas, el 26 de abril 
en la parroquia Jesús Obrero, junto al puente 
Juan León Mera a partir de las 9h00. 

RETIRO DE MATRIMONIOS: Lazos de 
Amor Mariano. Invita a esposos y novios, a 
vivirlo del  24 al 27 de  abril en la casa de retiros 
“San Vicente Ferrer” de Alobamba. Informes al 
0998769946.

U.E. SANTO DOMINGO DE GUZMÁN: 
Inscripciones abiertas de Inicial 2 a 2do 
Bachillerato. Informes al 0991763872.

PASTORAL FAMILIAR: Formación de los 
Agentes de Pastoral Familiar parroquial, el 12 
de abril a las 8h00 en la Medalla Milagrosa.

SECAP: Se informa que están abiertas 
las inscripciones para los cursos que serán 
impartidos en los meses de abril y mayo.  
Informes en la Av. Bolivariana s/n y El Cóndor. 
Telf. (593) 032408131-0991684786. Código 
postal: 180150 / Ambato - Ecuador. 

15. Canto de comunión (n. 526)

No me mueve, mi Dios, para quererte el 
cielo que me tienes prometido ni me mueve 
el infierno tan temido para dejar por eso de 
ofenderte. 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; muéveme 
al ver tu cuerpo tan herido, muéveme tus 
afrentas y tu muerte. 

Muéveme, al fin, tu amor, y en tal manera, que, 
aunque no hubiera cielo, yo te amara, y, aunque 
no hubiera infierno te temiera. 

No me tienes que dar porque te quiera; pues, 
aunque lo que espero no esperara, y lo mismo 
que te quiero te quisiera.

16. Momento de silencio (MR, p. 613)

17. Oración después de la comunión 
(MR, p. 237)

Te pedimos, Dios todopoderoso, ser contados 
siempre entre los miembros de Cristo, con 
cuyo Cuerpo y Sangre hemos comulgado. Él, 
que vive y reina por los siglos de los siglos.  

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)

19. Oración sobre el pueblo (MR, p. 237)

20. Canto final (n. 527)

Una noche de sudor, en una barca en pleno 
mar, mientras el día amanece ya, aún tus redes 
vacías están.

Pero la voz que te llama, otro mar te enseñará 
a la orilla de sus corazones, tus redes lanzarás.



formado proclamará mis alabanzas”. Palabra 
de Dios. 
6. Salmo responsorial (Del salmo 125)

R. Grandes cosas has hecho por nosotros, 
Señor. 
Cuando el Señor nos hizo volver del cautiverio, 
/ creíamos soñar; / entonces no cesaba de 
reír nuestra boca, / ni se cansaba entonces la 
lengua de cantar. / R. 
Aun los mismos paganos con asombro decían: 
/ “¡Grandes cosas ha hecho por ellos el 
Señor!” Y estábamos alegres, pues ha hecho 
grandes cosas por su pueblo el Señor. R.
Como cambian los ríos la suerte del desierto, 
/ cambia también ahora nuestra suerte, Señor, 
/ y entre gritos de júbilo / cosecharán aquellos 
que siembran con dolor. R.
Al ir, iban llorando, cargando la semilla; / al 
regresar, cantando vendrán con sus gavillas. R. 
7. De carta del apóstol san Pablo a los 
filipenses (3,7-14; Lecc. I, p. 306) 

Hermanos: Todo lo que era valioso para 
mí, lo consideré sin valor a causa de 
Cristo. Más aún pienso que nada vale la 

pena en comparación con el bien supremo, que 
consiste en conocer a Cristo Jesús, mi Señor, 
por cuyo amor he renunciado a todo, y todo 
lo considero como basura, con tal de ganar a 

Cristo y de estar unido a él, no porque haya 
obtenido la justificación que proviene de la ley, 
sino la que procede de la fe en Cristo Jesús, 
con la que Dios hace justos a los que creen. Y 
todo esto, para conocer a Cristo, experimentar 
la fuerza de su resurrección, compartir sus 
sufrimientos y asemejarme a él en su muerte, 
con la esperanza de resucitar con él de entre 
los muertos. No quiero decir que haya logrado 
ya ese ideal o que sea ya perfecto, pero me 
esfuerzo en conquistarlo, porque Cristo Jesús 
me ha conquistado. No, hermanos, considero 
que todavía no lo he logrado. Pero eso sí, 
olvido lo que he dejado atrás, y me lanzo hacia 
adelante, en busca de la meta y del trofeo al 
que Dios, por medio de Cristo Jesús, nos llama 
desde el cielo. Palabra de Dios. 
8. Aclamación (Joel 2, 12-13)

R.  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
Todavía es tiempo, dice el Señor. Arrepiéntanse 
de todo corazón y vuélvanse a mí, que soy 
compasivo y misericordioso. 

R.  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
9. Del santo Evangelio según san Juan 
(8,1-11; Lecc. I, p. 307) 

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de 
los Olivos y al amanecer se 
presentó de nuevo en el 
templo, donde la multitud se 

le acercaba; y él, sentado entre ellos, les enseñaba. 
Entonces los escribas y fariseos le llevaron a una 
mujer sorprendida en adulterio, y poniéndola 
frente a él, le dijeron: “Maestro, esta mujer ha sido 
sorprendida en flagrante adulterio. Moisés nos manda 
en la ley apedrear a estas mujeres. ¿Tú que dices?” Le 
preguntaban esto para ponerle una trampa y poder 
acusarlo. Pero Jesús se agachó y se puso a escribir 
en el suelo con el dedo. Pero como insistían en su 
pregunta, se incorporó y les dijo: “Aquel de ustedes 
que no tenga pecado, que le tire la primera piedra”. 
Se volvió a agachar y siguió escribiendo en el suelo. 
Al oír aquellas palabras, los acusadores comenzaron 
a escabullirse uno tras otro, empezando por los 
más viejos, hasta que dejaron solos a Jesús y a la 
mujer, que estaba de pie, junto a él. Entonces Jesús 
se enderezó y le preguntó: “Mujer, ¿dónde están los 
que te acusaban? ¿Nadie te ha condenado?” Ella le 
contestó: “Nadie, Señor”. Y Jesús le dijo: “Tampoco yo 
te condeno. Vete y ya no vuelvas a pecar”. Palabra 
del Señor. 
10. Credo (MR, 393) 

11. Oración universal 
A Dios Padre que nunca nos deja solos, 
somo nunca dejó solo a Jesús en el 
cumplimiento de su voluntad, confiemos 

nuestra oración y digamos juntos: 
Todos: Quédate con nosotros, Señor.  
- Por el Papa, por nuestro Obispo y por los ministros 
de la Iglesia, para que su presencia sea signo de la 
presencia de Jesús bondadoso, donde el pecador 
encuentra escucha, misericordia y perdón. Roguemos 
al Señor.

- Por la paz y la dignidad de los pueblos, para que 
cesen las guerras, la corrupción, el terrorismo y todo 
lo que aniquila a la humanidad y la hace esclava del 
poder violento. Roguemos al Señor.

- Por nuestra comunidad, para que frente a 
las realidades de miseria y sufrimiento, con su 
generosidad sea signo de la presencia de Dios en 
medio del mundo. Roguemos al Señor

- Para que no nos creamos sin 
pecado ni nos erijamos en jueces 
de los demás, “como los acusadores 
de la mujer adúltera”, y aprendamos 
de Cristo a ser comprensivos. 
Roguemos al Señor

Señor, en nuestro miedo, en 
nuestra incredulidad, en nuestra 
inseguridad, fortalécenos con 
tu gracia y escucha nuestras 
oraciones. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
12. Canto de ofrendas (n. 502)

/De manos extendidas, te ofrecemos 
lo que de gracia, recibimos/

/Con el vino y con el pan, 
ofrezcamos al Señor, nuestra vida 
toda entera, alabanza al Creador/

13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 236)

Escúchanos, Dios todopoderoso, 
y, por la acción de este sacrificio, 
purifica a tus siervos, a quienes has 
iluminado con las enseñanzas de la 
fe cristiana. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

14. Prefacio de Cuaresma II 
(MR, p. 511)

Jesús escandalizó sobre todo porque identificó su conducta misericor-
diosa hacia los pecadores con la actitud de Dios mismo con respecto a ellos (cf. Mt 
9, 13; Os 6, 6). Llegó incluso a dejar entender que compartiendo la mesa con los 

pecadores (cf. Lc 15, 1-2), los admitía al banquete mesiánico (cf. Lc 15, 22-32). Pero es 
especialmente al perdonar los pecados, cuando Jesús puso a las autoridades de Israel ante 
un dilema. Porque como ellas dicen, justamente asombradas, “¿Quién puede perdonar los 
pecados sino solo Dios?” (Mc 2, 7). Al perdonar los pecados, o bien Jesús blasfema porque 
es un hombre que pretende hacerse igual a Dios (cf. Jn 5, 18; 10, 33) o bien dice verdad y 
su persona hace presente y revela el Nombre de Dios (cf. Jn 17, 6-26). 

Homilía


